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de ser, como los volúmenes publicados anteriormente, de un
valor y de una gran importancia.
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Unive¡sidad de Maddd. EsDafia

JosÉ ALCTNA FR-{NCH

PADDocx, JoHN (Editor). Ancient Oaxaca. Discoaeries út Mexic¿tn
Archeology and, History. Stanford Univercity Pre6s, California.
1966.416 pp., ilustraciones, planos y tablas.

La obla incluye los rabajos de nueve investigadores de valía reco-

nocida en sus ¡espectivas especialidades.
En breve prefacio John Pad<lock, editor clel libro, explica la

r¿rzón que tuvo para que las partes r y tll, que sou estudios ya Pu-
blicados en español, aparezcan por primera vez en inglés, en una
nueva presentación.

La parte r, de Wigberto Jiménez Ivloreno y titulada "Nlesoamérica
antes de los Toltecas" (pp, l-82) es sin duda un estudio de grandes
méritos, aun cuando el excesivo tecnicismo del autor lo hace muy
áúdo para la mayorla de quienes, al te¡minar de leer las 80 páginas
de que consta, quedan con pocos deseos de proseguir, Lástima tam-
bién que el autor insista en llamar a los nuy conocidos "Olmecas"
con el término de "Tenocelome'' (que quiere decir "los de la boca
de tigre") ya que es peligroso cambiar nombres que tienen muchos
años de aceptación, nada más por el simple capricho de un inve¡'
rigador.

La parte rr (pp. 83-2a2), "Oaxaca en la Antigua Nlesoamérica",
se debe a John Paddock y es Ia parte medular del libro, Contrasta
notablemente con la primera ya que srr autor lo ofrece con un estilo
sencillo y ágil al tratar de las culturas que florecieron en la región
hoy conocida como Oaxaca. Empieza analizando los restos prehis-
tóricos y llega a la conclusión de que aproximadamente entre 4,800
a 2,500 a.C,, al r¡enos en los valles de Oaxaca, fue cuando apare-
cieron los prirneros habitantes. Después trata cle los dilerentes perio-
dos de ocupación de la antigua ciudad de Monte Albán: Comuni
dades pre-urbanas y varias etapas del urbanismo. Posteriormente
intenta cortelacionar sus clasificaciones con los periodos culturale.
propuestos por Alfonso Caso. Sin embargo la privención del autor
contra el término de "Clásico" sustituyéndolo por "Urbano" con
sus divisiones, no nos parece muy atinado ya que puede eaurar
tanta confusión como la palabra "Tenocelome" de Jiménez Moreno.

Iste capltulo es de.agradable lectura no sólo por el fácil estilo
del autor, sino también por las numerosas (297) ilustracioues d€
gran valor, ya que muchos cor¡esponden a piezas de la "Colección
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Frissel", desconocidas hasta ahora por la mayoria de los investiga-
dores.

Nos parece que hay un error en la clasificación del "soporte de
la rasija" de la figura 71, puesto que dicha pieza ha sido considc-
rada siempre como correspondiente a la Época I de lvlonte Albán
,v no a la 1I, como se dice al pie de la fotografla.

Los mapas y tablas son magnlficos, ya que están basados en los
resultados obtenidos en las ¡ecientes exploraciones ¡ealizadas err
Oaxace, y ademis son de gran utilidad paia los investigadore! intc-
r.esados en la arqueologfa de esta región, dado que el autor ha teni
do acceso a obras que están todavia en proceso cle impresión o de
elaboración.

.En la página 176, al habla¡ de la región de Yucuñudahui en la
Mixteca, trata de demostrar que en este tenitorio, aparte de las
influenci¡s de las culturas lUixteco-Puebla y 'feotihuacárt, existe
algo ajeno a ar¡bas culturas y que por el momento cree preferible
considerarlo más bien como un estilo local que como una cultura, y
propone q.re se le llama "ñuiñe" que era el antiguo nombre de
la regióu, según el diccionario de Alvarado de 1593, y que quiere
decir "tieru caliente". A este respecto creemos que es algo aven-
turado denominarlo ñuiñe, pues sin lugar a duda, causará confu-
sió¡r en los futu¡os lib¡os de arqueologla, como sucedió con la pala-
b¡a "tolteca", a principios de siglo, cuando todo lo que no era
Teotihuacán o Aztec¿ se designaba con este término. En el presente
caso, todos aquellos elementos que no pertenecen al Mixteca-Puebla
o Teotihuacán, son calificados de ñuiñe.

Paddock con mucha decisión 6€ lanza a lo que llama r¡na proyec-
ción psicológica dentro de la vida del pueblo, durante el periodo
de su mayor expansión. Intenta presentar al lecto¡ los complicados
factores humanos y religiosos <¡ue produjeron esa increlble difusión
de Ia cultu¡a zapoteca, a pesar de sus deficiencias, diciendo que la
antigua cultura mesoame¡icana sufria de dos obstinaciones: su indi-
fetencia (o desprecio) por todo lo técnico y su excesiva devoción
a los principios estéticos.

Después de analizar los dilerentes aspectos en la con¡trucción de
la vasta ciudad de Monte Albán, Itega a la conclusión cle eue ta¡r
{antástica ob¡a sólo pudo ser realizadi por los anriguos urq,r'i.".tor,
porque sabian de antemano que conlaban con la ayuda humana
necesaria para efectuarla; y el autor piensa que este elemento tan
indispensrble no lue a base <lel látigo y esclavos, sino ¡:or una po-
blación prolundamente consciente de sus deberes civicos y religio'sos
para trabajar con Iervo¡., en honor a sus dioses.

Se debe elogiar al autor po¡ su valiente intento por penetrar en
Ios profundos pensamientos de los antiguos h¿bitantes a fin de
explicar el apogeo y decadencia de esta gran cultura. Sin embargo
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¡ro logra totalmente su meta, ya que algunas de sus conclusiones
están basadas en c¡iterios occidentales qu€, en ocasiones, se estre-
llan ante las emotivas reacciones indígenas,

La palte final del estudio de Paddo;k versa sobre la rcgiún cono-
cida como la Mixteca y divide su cultt¡ra en dos graudes periodos
que denomina "Urbanismo Temprano" y "Urbanismo Tardio".
fJna vez más, con el objeto de resolver un problema acc¡-ca de ur¡
grupo étnico recurre a la invención de otto témrino que en este
caso es "Teltlamixteca", para el cual tenemos las nrismal objeciones
que hicimo$ antes, ya que habrá de causar basta¡¡te confusión entre
los investigadores hasta que se acostumbren.a é1, si cr que llega
ese dia.

La parte rrr está integrada con los estudios dc 8 inve¡tisadores
sobre temas muy diversos, pero todos enfocados al "problemi mix-
teco", Seis de ellos han sido va publicados en español (Actas ttel
Congreso lnternúcional de AntcúctLnislas, México, 1962), y con
ciertos cambios aparecen ahora en inglés; otros dos, de R. tlhüd-
wick y H. Leigh, se publicari por primera vez. Desde luego una
colección de aportes cientllicos realizados por diversos aut;¡es no
son {áciles dc presentar agrupados y aqul hubo excepción puesto
que los resultados no fueron muy afor-tunados, pues la lectura se
hace pesada ranto por la dilerencia dc los estilos áe redaccjón comu
por la de los te¡nas tratados, Es una lástima que no se haya loglado
una mejor coordinación tanto desde el punto de vista cienrifico
como del literario. porquc individualmenre los esru¡lios son mag-
nflicos en su casi rotalidad. principalmente los de Ciuo y Bernal.

,Anres de terminar. deseo aprovechar la oportunidad uara am-
pliar un poco más algunos dé los concepros've¡tidos poi Roberr
Chadwick, en su estudio sobre los sepulcros de ri¡:o M-onte Albán
I en Yagul. En la página 246 mencioni q,re er.t.rti rumba de Morr-
te Negro, en la Mixteca, se halla¡on obietos perrerrecientes a la
époc¿ Monte Albán L Sólo a tirulo cle iecoméndación sel.ia co¡r-
veniente que el autor ahondara más sus conocimientos sobre Monte
Negro, porque esto aconteció no solamente e¡r una tumba sino en
las ot¡as cinco que han hallado, así como rambién en los enrierros
y ofrendas, dado que el sitio corresponde a un solo horizonte cul_
tural que es el Monte Albán L De igual forma, al hablar de las
tumbas de Yagul, dice que son de adobe y que €ste rasgo es suma-
mente mro en Mesoamérica, lo cual hace pensar que desconoce
el hecho de que 4 de las tumbas de Monte ñegro son del mismo
matedal y, como dato complemcntario, mencionaremos que estu-
vieron techadas con grandes losas planas, a excepción cte una en Ia
que se usa¡on troncos de madem.

El libro Ancient Oar.aca a ¡resar de las fallas otrservaclas, cosa
natural de un trabajo de conjunto, es sin duda una obra de gtan
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urérito por la cantidad de nuevos datos que aporta, por vez prirnera
a los interesados en la arqueología de esta parte tan poco conocida
rlc la República.

.l¡stiiuto N¡.io¡ral de
Antropologia e Historia-

JoRcE R. -A,cosrA

!\¡ooD, RAY}íoND W. An interpretation of Mandan culture history.
Número 39. Riverpasin Suneys Papers, Robert L. Stephenson,
Editor. Bureau of AmeÍican Ethnology, Bulletin 198. Washington,
1967,232 pp.; I láDinas; l7 figuras; 20 mapas y diagtamar; 16
cuaclros; 2 apéndices,

Es un trabajo relativo a aryueologla de salvarnento, de 1a Inter-
Agency Archaeological Salvage Program, llevado a cabo por .la
Smithsonian Institution con Ia cooperación clel National Park Ser-
vice, el Bureau of Reclamation, el 

-Departamenro 
del Interior y e1

Cuerpo de Ingenieros, Departamento clel Ejército. Estas organiza-
ciones se dedican ¡l salvamento de mate¡ial arqueológico y paleon-
tológico en peligro de perderse debido a los numerosos proyectos
de irrigación, presas hid¡oeléct¡icas y obras de mejoramiento en las
cuencas fluviales. Algo semejante se lleva a cabo en México hace
ya varios años, gracias a lo cual se han salvado muchas piezas ar-
queológicas en los varios trabajos en las cuencas del Tepalcatepec,
Papaloapan, Ba¡sas, ercérera.

La aldea de Huff, lugar de la investigación, se halla a 18 millas
al $uroeste de Mandan, Dakota del No¡te, sobre la margen poniente
del Missouri, Se trata d€ una localidad ya iuvestigada ¡ror varios
antropólogos, clebido ¡ su extensión y por constituir un sitio forti-
ficado. Fue primero explorada en 1938-39; el lugar arqueológico
va a ser i¡rvadido por un gran depósito de agua, llamado Oa[e,
cuando éste rebase su capacidad, razón por la que era preciso sal-
varlo, cosa que empezó a realizarse en 1959. In 1960 se prosiguió ia
ob¡a con la cooperación de varios investigadores especialistas: geó-
logos, zoólogos, historiadores, El material recuperado fue enviado al
Departamento de Antropologla de la Universidad de Oregón para
su estudio y análisis.

La Iocalidad de lluff es un sitio prehistórico situado deptro de
una fo¡tilicación rectangular compuesh de {oso, tenaplén y pali-
zacla. Estas defeusas encierran un poblado de 103 casas rcctangu-
lares alineadas en hileras paralelas al río y con su¡ entradas hacia
el ¡nismo rlo, En el cent¡o del pueblo hay una estructura rnayor al
frente de una ancha plaza,
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